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Este Periódico se publicará por ahora el Martes, Jueves y Sabado de cada semana en la 
Imprenta del Estado. En ela, y en la Libreria de la wviyla de Fañez se halla de venta á real 
vada pliego. ¡Se admiten suscripciones por trimestres á cuatro pesos y medio; sienda del cuidudo 


de la Imprenta remitirlos á los suscriptores asi en 


del Estado. 


1 taCapilal como en los otros Departomentos 
Se insertan avisos de todas clases por los precios de costumbre debiendo dirijirse á esta 


Imprenta álas 4. de la tarde del dia anterior al de su publicacion. JNu se admiten remitidos que 


uo traten precisamente de asuntos de interes públi 


INTERIOR. 
a  —————— 
DOCUMENTOS OFICIALES. 
Montoyideo Junio 3 de 1829. 
La Asamblea General Constituyente 
y Logislativa del Estado ha sancionado 
£on valor y fuerza de ley lo siguiente ; 
Art. 1. 'Tudo ciudadano puede por 
medio de Ja prensa publicar libremente 
sus ideas sobre eualquiera materia sio 
previa censura. 
9. El autor de ana obra, 
ñ escrito suelto, y en su caso el impre. 
sor serán respousables de los abusos 
que se cometan de la libertad de im. 
prenta, 


3. Diehos abusos ser, d 
contra la sociedad, 0 contra los pa 
eulares. En el primer caso |: 


cion correspoode al Fiscal General, y 
en el segundo á las partes ofendidas. 
4. Se abusa por la imprenta contra 
la sociedad atacando los dogmas de 
Ruestra Santa religion, la moral pu- 
blica, 9 buenas costumbres, invitando 
£.la rebelion, y proyorando á la apar- 


quia: contra los particulares, cuando 
se les disfama publicando sus vicios, ó 
defectos privaños, que Ro son del re. 
sorte directo de la autoridad pública, 
cuando se les injuria con motas Ó atri 
Buciones que ofenden el honor ó la 
cputacion, é cuaudo se les calumnia 
putandoles falsos crimenes. 

5. El que abuse de la libertad de 
imprenta contra la sociedad, á mas de 
pagar las sostas, podrá ser prisado de 
«escribír por seis meses hasta dos años, 

condenado á sufrir una prision 0 
daño desde dos meses hasta un año, 
en 


hasta trescientos pesos, aplicada d ob, 
qe. de enseñanza publi á prision 

destierro desde 15 dias hasta sejs 
Meses, con priyacion de escribir, $ sin 


tilay d juicio todo del tribunal que. 


conozca de la causa, sin perjuicio de 


la reparacion de di conforme 
ley. 
7. El conocimiento de las causas 


sobre abusos de la libertad de imprenta 
corresponde pri va, y exclusiva: 
mente á un jori,d tribunal popular 
compuesto de siete cuidadanos nom- 
brados del modo que mas adelante se 
espresara, 

8. La acusación de todo crimen de 
imprenta se 
escrito 


tencia de eseribano, donde lo hubiere, 
% de dos testigos á falta de él, 6 inmes 
diatamente hará comparecer al impre- 
sor á un lugar publico y de capacidad. 

9. Presentes el acusador y el impre- 
sor, si este no quisiose zoluntariamente 
declarar aun el autor del escrito acu- 
sado, se presentará mutuamente una 
lista de sieto ciudadanos. que no ten. 
gan impedimenta para comparecer en 
el acto al Ingár del juicio, y cada uno 
elegirá tres individuos de la del con- 
trario, y citados los seis nombi 
otro cindadano que integre y presida 
el juri. 

10. Habiendo empate en la yota. 
cion se propondrán seis de los que se 
e á Ja suerte el que h.ya de pre- 

ir. 

1). Lo dicho en.el artículo 9 res. 
pecto del impresor tendrá lugar con 
el autor mismo, si este fuese librez 
mente descubierto por aquel. 

12. Integrado el juri en la forma 
espresada, y prestado el juramento de 
ley en manos del juez de pr 
tancia, se retirará este, qu 
escribano, 9 los testigos para sentár 
constancia individual de cuanto se ac- 
tuase. 

13. Oida por los jurados la acu- 
sacion verbal, ó escrita, y la contes" 
tacipa del impresor, ó autor en su 
caso, declararia acto continuo á plus 
ralidad abseluta, previa conferencia 

igada, si ha lugar, 9 00 ¿la forma» 

de causa. 


cion 
14. Do esta sentencia ne habrá: re- 


cursa alguno, y se Mevará por e) escri- 
bano, Ó testigos, al juez de primera 
instaucia quedando disuelto el primer 
juri. 

13. Sise declará no haber lugar A 
la formacion de causa, el juez de pri. 
mera instancia cierra el expediente 
mandando que el ador, si fuvse 
particular, pague las costas y se ar- 
chive. 

16. En caso contrario, el mismo 
juez de primera justancia, mandará 
secuestrar todos los egemplares de la 
obra. ó papel acusado, exigirá del im- 
presor el vombre*del autor, á quien 
hará citer con el acusador para dentro 
de cuarenta y ocho horas a mas tardár, 
convocando al público par edictos. 

17. No podr: partes bajo pre- 
texto alguno excusarse de comparacer 
por si, ó por procurador para el dia 
y hors, a que fuesen citados, sopena 
de que si faltase el acusador, se le ro. 
putsrá como separado do la accion 
intentada ; y si el acusado, se suplira 
en el instaute su falta con la asistencia 
del defensor genera! de pabres. d ea 
su defecto con la del que accidental- 
mente le nombre el juez, 

18, Hecho esto, se procederá al 
nombramiento de otros siete jurados, 
por el método prescripto en los arti. 
culos 9 y 10, y a loque previene el 
articulo 12. 

19, Se leerá en seguida por el en 
cribane, ú uno de los testigos todo el 
proceso incluso la acusacion y la de- 
fensa, si estubiesen escritas, O se les 
virin yerbalmente cuantas espocisiones 
quieran hacer, las partes, teniendo la 
palabra una sola vez cada uno. 

20, Si hubiesen ofrecido pruebas, 
se admitirán acto continuo, haciendo 
leer por el escribano les que consistie” 
ren en documentos, y examinaodo los 
testigos que presentaren, permitien. 
doles a las partes redargdirlos, pero 
sio jaterrumpirles la absolucion de ca- 
da pregunta, 

21. Concluidas las pruebas, se oirá 
por una sola vez a cada uno de los 
interesados el alegato que quicran ha= 


cer del mérito de las que les tavoro; 
cóh, y sin mas dilación los jueces a 
pluralidad ab:oluta, despues de la con- 
furencia prigada de que trata el arti- 
culo 13, pronunciaran su sentencia, 
yhe firmada, se leera publicamente 

22. Si la sentencia fuese absolutoria 
no habrá recúrso alguno, y quedara 
e juicio fenecido; haciendose lo de- 
mas que previcue el articulo 15, 

43. Si fuere condenatoria, el aca. 
sado podrá dentro del perentorio tér. 
mino de veintienatro horas, ocurrir 11 
juez de primera instancia, pidiendo se 
y emplace ú formar un nuevo 
para ante quien apela. 

24. El juez de primera instencia 
sin otra formalidad que la de inspec- 
cionar si se ha ocurrido dentro del 
termino señalado en «l asticulo ante= 
vior, siendo asi citard para el miseo 
Jugar á las partes cou las sos últimas 
prevenciones del artículo 16. 

25. Revnidas nuevamente. 
cederá a todo le que dicea los arti- 
eulos 9 y 10 coa la sola diferencia de 
oue las listas de este tercero juri, han 
de ser de nueve candidatos, y de ellas 
se han de tomár reciprocamente cue. 
tro, para que con el presidente com. 
ponga un tribunal de nueve, y se 
huga lo demas que expresa el articulo 
12, 

26. Se rey etirá la lectura de todo el 
proceso desde su principio, y sin adai. 
tir penebas n “1 formalidad mas que 
yaa sola exposicion verbal, á escrita, 
á cada una de las partes, ser tenciarán 
Jos jueces, en la forma prevenida ca 
los artícu os 13 y 2. 

: fuilo será irrevocable, y 
inmediatamente al juez de 
instancia para su egecucion, 

38. Cuando un impreso denuncie, 
 pubiique crimenes, en cuyo castigo, 
y repre n se iuterese directamente 
la sociedad, el autor del impreso está 
ado a probar el hecho ó sufrir la 
pena de a ley, 

29. No se adwitirio en estos juicios 
pruebas que no sean perentorias. 

30. El autor de un impreso es res- 
sable ante la ley de los abusos que 
meta; y no apareciendo, sufriéi el 

io y la pena el impresor, que lo 
urantias. 


se pro. 


y 


col 


juicios con defensores. 

22. Las querellas por difamación, 
injuria, 6 calumnia, y las acusaciones 
de crimenes que no pueden probarse 
con pruebas perentorias seguiri 
ocdineria de los procesos criminales, 
uute Jas justicias, eu forma de de- 
recho. 

33. Esta ley 
sancionada la Ceustitucion del Estado. 

34. Queda derogada toda ley ante- 
rior reistivs á la libertad de escribir, 

35. Comuniquese el poder egecntivo 


fora su publitacion y efectos consi.. 


gaóentes. 
É) presidente que subscribe al tr-n8 


mitirla ol Exmo. Gobierno provisorio 
del Estado tiene el honor de saludarie 
con su porticulor aprecio. 


L SILVESTRE BLANCO, presidente. 

MIGUEL A. BERRO, secretario. 

Exmo, Gobierno provisorio del Es. 
tado. 

Decreto del Govierno. 
Montevideo 4 de Junio de 1829. 
Avisese el recibo, cumplase, 

circulese, y dese al Registro 
Oficial. 


Rúbrica de $. E,, 
Giró. 


(CIRCULAR.) 
Montevideo Junio 5 de 1829 


El 22 de Abril último el 
gobierno previno á ese con: 
sejo que con la brevedad mas 
¡posible remitiese una relacion 
vomival de los empleados de 
su jurisdicion correspondientes 
ala administración de justicia 
con espresion de sus asigua 
ciones, y delos alcances que 
tuviesen 4 su favor para pro- 
yeer su pago, € instruir el 
presupuesto general que debe 
pasarse á la H. A. L. y C. 

Es bien notable que al 
cabo de tantos dias no se haya 
efectuado aquella disposicion 
que por lo tanto se rejlera, 
encargaudo al consejo la pun- 
tualidad necesaria. 

Juan Erancisco Giró. 
A los Departamentos del LK. 


Secretaria «de la H. Asamblea, 
Junio 9 de. 1829. 
Relacion de los señores R. R. 
que no han asistido á la sesion 
de la mañana de este día por 
cuya razon vo ha habido sesión. 
Con aviso de no poder asis- 
tir: los señores—= 
D. José Ellauri. 
D. Manuel Barreyro. 
D. José Trápaui. 
D. José Vasquez Ledesma. 
D. Mauuel Vicente Pagola. 
D. Luis Lamas. 
Sin liceucia ui aviso los se- 
Nores— 
D. Cipriano Payan: 
D. Santiago Zayago. 
D. Ramon Masín, 


D. Juan Benito Blanco. 
D. Pedro Pablo de la Sier 
D. Lazaro Gadea. 

D. Joaquin Antonio Nuñi 
D. Nicolas de Guerra. 


Setretama de la Hi, Asmobl 
Junio Y de 1829 


que no han asistido 4 la se 
sion tenida en Ja noche de 
este dia. 
Con aviso de 0 
asistir los «ehorop= 
D. Joró Ellaurh 
D. Manuel V. Pa 
D. José Frapani. 
D. Ramon Marih, . 
D. Macuel Bureyro, 
D. Gabriel A. Perdyeh 
Sin licencia ni aviso los 
ores— 1 
D. Santiago Zayngo. > 
D. Nicolas de Guerra, 
D. Lorenzo A. Fernandex, 
D. Bacilio P. de ln Lu 
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poder 


blica 
vosotros en Época 
res debe ser hoy uno de 
primeras atenciones de ha nue 
toridad suprema: el bien en. 
tar futuro de la Patria di 
pende en grán parte de aque 


poderoso agente. Todo 
que conozca la situación de 
esta capital y Ja de dos 


pueblos de la campaña en óro 
den 4 la escasez de estable- 
cimientos primarios eu donde 
la juventod reciba dos ru 
mentos de la moral púplica 
y privada, que constituyen el' 
objeto. de la educacion, no 
podrá menos que desear el 
stante en que se orgatizen 
lan útiles instituciones. La 
:scuela donde se forman los 


huevos ciudadanos, donde ne 


¡prende á amar á su patrio, 
»bedecer 4 las leyes y res 


O xx 


pelar el Gobierño es aquella 
d se euscña á los niños 
ñ var y dic las facul- 


tades de su entendimiento, á 
reprimir y dominar los senti- 
ihientos del corazon y á for 
mar costúnbrés suaves  pro- 
pias de las sociedades regu- 
darizadas. El principal fun- 
damento de la union entre 
dos ciudadanos y el de los 
tuedios conocidos hoy para 
mantener y per rorunar lo= 
goces de todas clases del 
Estado solu puede conside- 
várse seguro cuando la edu 
cacion ha llegado a producir 
ew la sociedad una especie 
de instinto comu Ó aquel 
espiritu de nacionalización 
que caracteriza á un pueblo 
livre y culto. Bliateres per- 
sonal y el egoismo tan da- 
fusus sobre todo en un paí- 
gue recien fe cria pierden 
alli toda su fjerza, porgue sus 
resultados solo son funestos 
cuando el sentimiento noble 
y reciproco de fraternidad y 
de conservacion, no tanto de 
la lierrá en que se lia acido, 
cuanto del honor y de las 
afecciones sociales es incapaz 
de inspirar elevacion, y de- 
beos de sacrificarse antes que 
abaudonar los deberes sagra 
dos del hombre que sabe res 
pelar los lazos que lo usuen 
a sus semejantes. Un pueblo 
sin educacióó está casi del 
todo privado de lis. virtude= 
de la generosidad, y sio ellas 
por mas poblado que seano 
contara sivo con habitantes 
egoistas indiferentes a la suer 
te de su patria,e incapaces de 
estimularse por los sentimien 
tos nacionales. 

El Estado de Montevideo 
enla iofincia de su indepen 
dencia, ya se considere baja 
él concepto de tener que en 
sanehar sus relaciones con 
varios puntos del wiobo, ó 
por su capacidad para pro 
veer 4 la industria de los es- 
trangeros que quieran esta- 
Blecerse en eu territorio, está 
£n el caso de maniféstarse con 


ñ 


todos los atributos de un país 
que hi consagrado en priu- 
cipio, no solo la libertad sino 
la mas plena seguridad de 
cuantos pretendan habítar en 
él.Para conseguir este objeto no 
es suficiente proclamar cual- 
quiera sistema por liberal que 
sea; es presiso que se pele- 
tren los estrangeros que ya- 
rantidos en sus derechos por 
un gobieruo civilizado, serán 
tambien debidameute aprecia 
dos los productos de su in 
dustria, y considerados sus 
adelantos en el puis como el 
mejor titulo acia el recono- 
cimieto de sos habitantes, Este 
resultado no puede ser sino el 
efecto de la difusion y geve 
ralidad de las luces: ellas sou 
las únicas que pueden hacer 
apreciar las veotajas de las 
artes, del cojwercio y de la ci 
vilización en general, que en 
todos los paises libres cous 
tituyen el masvautial de bie- 
nes y riquezas: Pero para es- 
to es nHecesario tener cierta 
preparacion eu las ideas y en 
las costumbres; preparacion in- 
dispensable - para un pueblo 
que desea hallar considera 


cion y ventajas en el trato de 
los demas pueblos de la tier- 
+ y que se convierte, en 
le es posible, 4 la 
al 


cuanto 
creacion de nuevos usos 
establecimiento de prioci 
ciertos de una regeveracion 
saludable- 
La discordia, cuyos estra- 
wos hewmos deplorado por tan- 
to liempo, no. osará asomar 
»us cabezas venenosas al fren 
te de la razouv pública, ilus- 
trada. por una educacion sabia 
y por principios de una poli- 
tica firme € juvariable. Se es 
tioguiráu igualmente los elemen 
tos morales que puedan exis 
tir entre nosotros, y que algnu 
«lia combinados, por falta de 
ilustracion, empezando por 
irastornar todas las bases del 
órden coucluyeron por la ruí 
na de este hermoso pais, 
Hemos dicho que la edu- 
cacion pública es uno de los 


A 


primeros cuidados que recla: 
mau la atencion del gobierno; 
pero si esta necesidad se 
hace sensible respecto al 
estado en general, creemos 
que ella es reclamada con 
particularidad en las pobias 
ciones de la campaña. La 
guerra civil de que ella ha sis 
do teatro en tina época inmes 
diatamente anterior á la deld 
dominacion exirangera; el 
abandono y la de i 


dezradacion 
que imprimió sobre sus habi- 
tantes Un gobieruo. despotico 
é ignorante, como el de los 
usurpadores, lian difuudido el 
gérmeo de la corrupcion » 
desmoralización de las cons» 
tumbres, sou especialidad en 
el campo donde estos tristes 
ageutes de la desgracia de 
los pueblos han obrado coi 
mas libertad. a 

Alíi, donde uo pudiendo por 
ahora emplearse otros recur- 
309 que la severidad de las 
leyes conira usa, porcion de 
hombres entregados á la vida, 
de vágamundos y salteadores; 
és que debe iuculcarse una, 
reforma que destruya sus ha- 
bitos  perviciosos é infunda 
nuevas costumbres por medio 
de una educacion bien esta= 
blecida. Por este camino 
una generacion del todo nue 
va é imbuida en los prin 
pios de una moral solida, abor: 
rará sio duda el amargo pero 
indispeusable sacrificio de la 
coaccion y de la ley, y abrien: 
do por medio del trabajo 
y de la iodustria las canales 
de la prosperidad nacional se- 
rá la columoa jodestructible 
de la libertad é jodependen- 
cia de la Patria, esteriliza 
do para siempre el árbol de 
la ignorancia, f+cundo eu eri 
menes y en frutos de horror: 

(Conlinuerá.) 


ECXTERFOR, 
—— 


BUENOS AIRES. 
Documentos relátivod 4 los" 
sucesos ocurridos en aquelld? 


Capital ere el gúbieñio- $ 


* 


A 
AA AA _ _  _  _ _— ___—__ —_—_—_——_— 


Vizconde de Venancour, gefe 
de las fuerzas navales de S: 
M. Cma. 


A.S. E. el señor ministro de re- 
aciones exteriores del gubiermo pro” 
visorio de Bueues Aires. 


Los insultos hechos al pabellon 
del rei mi amo, como igualmente 
lo mal que se ha tratado á sus súb- 
ditos, es demasiado “notorio, para 
que el infrascripto explique las cau- 
sas de las represalias que acaba de 
ejercer. Sin embargo,” para probar 
el infrascripta que está dispuesto "4 
suspender sus medidas hostiles, acep=! 
ta el ofrecimiento que le ha echo el 
señor coronel D. Tomas Espora de ir 
él mismo, bajo su palabra de honor, 
a proponer 4 V. “E. una suspension 
de las hostilidades, ya cómenzadas 
por él gobierno provisorio de Bue- 
mos Aires, y traérme la eontestacion; 
porque ne toca al infrascripto fijar 
Ja reparacion de los insultos, hechos 
al pebellon de S. M. Cma. Es el 
réi quien debe medir la extension 
de la ofensa. El infrascripto pide por 
condiciones ¿ 19%. La ejecucion de 
Jas consideraciones que encierran las 
protestas del señor cónsul jeneral 
de Francia en Buenos Aires, diri- 
gidas a V. E. 29. Que los buques 
de que se ha apoderado el infras- 
cripto, quedarán en su poder, hasta 
que shaya recibido las órdenes del se- 
for almitante, Baron Roussin, 
amandante en gefe de las fuerzas na. 
vales de S. M. Cma. en las costas 
de la América meridional. 3%. Que 
se acordarán indeminizaciones 4 a- 
quellos súbditos de S. M. Cma., 
cuyos intereses han sido abandonados» 
á consecuencia de las ivjust.s me- 
didas tomadas para con ellos. 4%. El 
infrascripto pondra en libertad los 
prisioneros que tiehe'en su poder. 
El infrascripto tiene el honor de ofre- 
cer á V. E. la expresion de su alta 
consideracion. El capitan de fragota 
comandante dé las fuerzas de S. M. 
Cma. en el rio de la Plata, “ Viz- 
conde de Venancourt. ” 


co= 


— 


Contestacion del Gobierno. 


” Departamento de “relaciones exte- 
yiores: Buenos: Aires, Mayo 23 de 


1829. 
Cuande el gobierno advirtió en la 


DU 


noche de ayer el ataque que se ha= 
cia contra sus buques en la bahia, 
creyó que no seria otra cosa que 
una tentativa hecha por los enemigos 
del órden público para apoderarse 
de ellos ¿ y procedió en consecuen, 
cia á tomar las medidas necesarias 


para contener la sublevación de su 


escuadra ¿ pero posteriormente fue 
adquiriendo datos que le hacian creer 


que aquel ataque habia sido ejecu, 


tado por los buques de S. M. Cma- 
del mando :lel señor comandante. Sin 


embargo, mucho le costaba persua- 


dirse 4 que los sibditos franceses 
cometiesen un “acto tan contrario ¿ 
las leyes de la neutralidad y á todo 
derecho de gentes, sin haber pre- 
cedido un motivo de rompimiento, 
y cuando este gobierno ha observa- 


do siempre para con el de S. M. 


Cma., las mejores relaciones de amis- 
tad y buena inteligencia, protejiendo 
decididamente las personas y propie- 


dades de sus súbditos. 


Asi es que su sorpresa ha llega- 
do al último punto, cuando ha re= 
cibido la mota de esta fceha del sc- 
ñor comandante, en que rehusa ex- 


plicar los motivos que le ban im- 


pulsado á obrar del modo que lo ha 
hecho, supeniendo que ellos son no” 
torios. El gobierno ha advertido por 
el contesto de esta nota que el se- 
for comandante ha reputado como 
Ínsultos 4 su rei, las desavenencias 
que ultimamente se han suscitado 
entre eme gobierno y el cónsul ge- 


neral de S. M.; desavenencias que, 


como el señor comandante dice, solo 
á S. M. corresponde juzgar, á cuyo 
efecto se ha instruido de todo por 


los conductos correspondientes al ga. 
binete de las Tuillerias; y que en 
ningun caso pueden autorizar repre- 
salias de la naturaleza de las que ha 
empezado el señor comandante. 

El infrascrípto, pues, remitiendo 
la decision de aquellas desavenen- 
cias al juicio de quienes unicamente 
corresponde, espera qne cesarán en- 
teramente las medidas hostiles que 
el señor comandante ha empezado á 
tomar, [y que recibirá 4 su bordo 
las personas que el gobierno enviará 
el dia de mañana, con objeto de ha- 
cerse las respectivas explanaciones 
que se tengan por conveniente, — 


Salvador Maria, del Carril, 


En consecuencia de nota el 
señor general Craz fue 4 bordo el 
23. con la sigiente comunicacion. 

Departamento de relacienes cxte. 
riores: Buenos Aires, 23 de Mayo do 
1829. 

El señor brigadier jeneral D. Fran». 
cisco de la Cruz es el individoo, 
que, segun la nota de ayer, el gox 
bierno ha determinado enviar al con 
mandante de las fuerzos navales de 
S. M. Cma. con el objeto de has 
sere las explicaciones que se tenga 
par conveniente ; llevando por scerea 
taria al oficisl mayor del ministerio 
de gubierno de D. Francisco Pico, 

Salvador Maria del Carril. 
Continuars. 
q _E--AR 


AVISOS. 


PLANES DEL PUERTO DE 

BUENOS AIRES, 

E hallan de verta en el almacen dell 

Sr. Mivelles, frente al muelle en 

el almacen naval de J. Smith, y en la 
calle de San Pedro No. 120. ¿3 


SE NECESITA 
Una ama de leche; ocur 


rase á esta imprenta donde 
darán razon. á 


$ 


MUEBLES. 

Los que gusten comprar el 
todo de una casa á parte de 
ellos, ocurra 4 esta Imprenta 
donde darán razon. 


AVISO. 


Se vende una casa muy 
comoda, con 1t piesas; 3 gran 
des patios y algibe en la ca- 
He de San Francisco núm. 
96. media cuadra al sud del 
señor Cabellon. Quien quiera 
comprarla vease con D. Josá 


[Castro en la esquina que fué 


del finado Toledo, 


SE VENDE, 


LA casa esquina de Doña Geronima 
Lagos, en la calle de San Gabriel 
frente la libreria de Yañez. lindera con 
la de Don Fermin el boticario, y da 
vuelta tirando á: lo. de Mr. Cavetlon; 
El que quiera comprarla vease con Dy 
Manuel Pombo, mayo 30 


ImpPresTa DEL ESTADO. 


stitucion del 
ado, sino hubiese ótras mu- 
chas que reclaman su pron- 
ta sancion. 

Aquellos que manifiestan te- 
iner la resistencia de los abu- 
sos, ó de lis preocupaciones 
contra el citoque repentino de 
las institiiciones que deben 
desterrarlas, calculan con de- 
inasiada latitud, ó con excesiva 
precipitación sobre lós efec- 
tos de la constitución de que 
hoy se octipa la Asamblea Ge- 
neral. La constitucion poli- 
tica del Estado no es por 
ahora otrá cosa mas que es- 
tablecer las bases sobre que 
debe cimentarse sucesiva y 
gradualmente la organizacion 
social : declarat los derechos 
de los ciudadanos, y asegurar 
sus garantias; distribuir los po- 
deves, organizarlos y fijar sus 
htribuciones € Despues de es- 
to, ¿ que temor racional puedeo 
infundie aquellas ideas eu un 
pais, cuyos liabitántes lian es- 
perimentado. una, rebolucion 
liga y profunda en. sus an- 
tiguos habitos sociales; cuan 
do las luces de la libertad 
les ban descuvierto muiclio 
antes de aliora que cada uva 
de lis preocupaciones que 
antes respetaron era ún error 
de que ya se han avergonzado; 
enando no hay ya individuo 
que «fuerza de desgracias y 
de experiencia no conozca y 
sienta que la única existencia 
feliz es la que ofrece el ré- 
gimen dela. libertad; que el 
goce perlecto de esta no pue- 
de obtenerse sino con el. es- 
tablecimiento solido del ór- 
den, y que elórden no tiene 
otras garantias sino. la, cons- 
titucion y las leyes? Que 
aquellos pueblos que se ha. 

mau en la infancia de su 
regeneración, y. adonde la ig. 
horancia y las preocupaciones 
arraigadas resisten toda: mejo- 
fa social sufran enhorabuena 
el largo eusayo de la libertad 
ámes de gozar la posesion 

anquila de sus beneficios: 
éntre ellos, conviene si, que el 


Legislador marche con todo 
el tino y prudencia con que 
un habil facultativo trata las 
pasiones humanas; pero entre 
nosotros donde el árbol le la 
libertad ha sazonado y se ha 
robustecido á fuerza de sufrir 
borrascas; aqui, donde el fue- 
go de la revolucion ha redu- 
cido ya á cenizas todas las 
preocupaciones y todos lós pe- 
queños ¡iterescs individuales, 
la constitucion no puede de- 
jar de ser el objeto del de- 
seo de todos, asi como lo es 
de la esperauza cousoladora 
de una felicidad general y 
duradera, 

Ella es reclamada por el 
bien delos individuos en par- 
ticular no menos que por el 
de la sociedad; despues de 20 
años de sacrificios y tormen- 
tos aquellos desean ver garan 
tidos sus dereclíos y su liber. 
tad por leyes cimentadas en 
la constitución, y 4 lá socie 
dad en general le interesa que 
las demas naciones, 4 cuyo 
rángo ella se eleva, sepan cu- 
auto mas pronto sea posible 
que liemios Hevado 4 la per 
feccion la unica obra capaz 
de inspirarles confianza, y A 
nosotros darnos eredito y con 
sideracion. 


¡Con cuanto pesar se dis: 
curre sobre los objetos que 
no ofrecen 4 la: vista sino rui 
nas, y al pensamiento devasta 
cion y horroresí Por la prime 
ra vez vamos á liablar del 
estado actual de Buenos-aires, 
y aunque esta empresa ten: 
ga masde doloroso que de átil, 
pues al. fin el ejercicio de 
nuestrás facultades mentales 
nada: podrá influir en la me- 
joria de su deplorable suerte 
¡quien podrá mirar:sín interes 
y sentimiento el eumulo de 
males que lo afigen, ni guar- 
dar un silencio estoico des. 
de el 
compañero y amigo del de 


Buenos-aires en la gran lu- 


cha de la independencia na. 
cional, y ultimamente  estre. 


chedados mas los lazos de su 
simpatia por el reconocimier- 
to debido 4 los servicios que 
ha prestado en su emancipa- 
ción del Brasil!! Los verda- 
deros patriotas; los amigos de 
la libertad y aquellos que 
desean sinceramente que aquel 
pais se manifieste al murido 
ya constituido y exento de las 
facciones que han retardado 
sus progresos; no podrán me- 
nos que fijarse con particu- 
laridasl en las calamidades 
que alligen 4 la capital del 
pueblo argentino. Los resul. 
tados de aquella dolorosa caz 
tastrofe gravitán sobre la so2 
ciedad entera, y abra 
todos los horrores de que es 
susceptible la guerra civil 
han tocado ya los males a ud 
punto cuyos terminos casi nd 
pueden excederse sin peligro 
de trastornar todas ds based 
del órdeo social y «ii que el 
pais experimente la misetid 
mas desastrosa; 


Prbscindiendo de las cali 
sas que tian hecho nacer ol 
choque de las dos partes Con- 
tendientes, y sobre todo log 
medios de “resistencia y ejé- 


pueblo de Montevideo. 


cucion que lía movido el que 
veligera en la campaña, se no: 
ta sobre todo los que lia ocasio- 
nado la cooperacion de un 
gobierno estraño que ha to- 
| mado parte en la comienda pul 
ramente intestiva de Buenos= 
aires, trayendo eu su auxilio las 
¡hordas de indios salvages del 
chaco. Las razones de poli 
ica, de josticia y aún de con- 
veniencia que resistan ó que 
justifiquen semejante ayresion 
no pertenecen al dominio de 
[nuestras ligeras reflexiones í 
[pero To substaucial de la in- 
gerencia. del Gobernador de 
¡Santa Fé de cualquier modo 
¡que ella se examina ha traido” 
por resultado, no una. deci- 
[sion de la' contienda mientras 
¡que ha permanecido én aque- 
¡lla: provincia cow sus tropasy 
Isiuo lo que el mismo no ha. 
¡brál podido” evitar á pesar de 
¡todos sus esfuerzos, la ruing' 


la desyastacion de una gran 
parte de la campaña debida 
á la torpe brutalidad de los 
salvages y á los excesos de todo 
genero que en su retirada han 
cometido sobre los habitan: 
tes inermes del campo, 

Pero hubiendo evacuado ya 
las fuerzas de Santa Pé aque 
lla provincia, la lucha ha que- 
dado, al menos por lo que se 
puede juzgar, entre los hom- 
bres que manda D. Juan Ma 
nuel Rosas, las tropas del ge: 
neral Lavalle y el pueblo arma: 
do de la capital. Esta contien- 
dano presenta otro aspecto que 
el de la destruccion total de 
aquel pais: sean cuales fueren 
las causas en que intenta fun- 
darse el partido que prepon- 
dera en la campaña y las ven 
tajas que se proclaman de su 
exaltación sobre el otro; des: 
pues que le falta el apoyo del 
gobernador Lopez nada se 
vé que prometa ni aun apr- 
rentemente la cesación de la 
guerra de un modo que pue- 
da dejar 4 Rosas la posesion 
desus pretensiones y deseos. 
A la sombra de ellas se han 
cometido toda clase de horro- 
res, y un germen cosi inestin- 
guible de desorden y de inmo- 
ralidad brota sin resistencia 
desde los súburbios de la ca 
pital hasta los angulos mas 
distantes de la campaña. Por 
parte pues de Resas está visto 
que para apoderase de la 
capital, que es el priucipal ob 
jeto que debe haberse pro 
puesto, los hombres iudicipli 
nados y sin wstruccion alguna 
que dirije son incapaces de 
efectuar aquella empresa, no 
siendoló tampoco de resistir el 
choque con las tropas del 
General Lavalle. 

Resta ahora examinar los 
elementos con que puedan 
contar los que resisten 4 Ro- 
sas, la actitud del General 
Lavalle, sus recursos, sus espe 
ranzas, el grado de moral que 
sostiene á una yá otra parte 
contendientes, la duracion y la 
elasticidad de que esta es 


susceptible: examinados estos 


pu. tos tal vez podremos ave. | 
turar un juicio, ó sobre el re- 

sultado que preveamos 4 aque. ! 
ila desgraciada contienda, ó 
cuando menos sobre el que se- 

via de desearque tuviese: estas 
rellecciones darán materia á un 
articulo de otro número. 


En los números 48-y 49 de la Ga- 
ceta de esta capital se han publicado 
dos artículos remitidos en que se acu | 

> 17 !] 
sa al Ministerio de la Guerra de injus-| 


veracidad de lo que aseñismus, nos. 
referiremos á la orden general delos. 
dias 24 y 25 del mes anterio , quese 
halla registrada en otra columna de 
este misa número : en ella consta 
que los tenientes D. Francisco Alcora 
ta, D. Geronimo Ceseres, D. Mis 
guel Alegie, y D. José Maria Ora 
doñes han recibido el grado que el 
decreto de la superioridad prerienes 

El otro hecho, es que aquella gras 
cia se concedió 4 un imiliciano agres 
gado haciendolo pasar por efec 
en el regimiento; lo que 
letra del comunicado de lo 


0 


ticia y parcialidad en la execucion del! de todos”* es una suemne imposturoz 
decreto de-21 del anterior: por el cual | pero esto tamnoco cs exacto, la 


ordena el. gobierno que en: celebridad | que es. si, es una deragradab:e equio 
del anniversatio del dia de la libertad | vocacion de los SS. corresponsales 
de America sean promovidos al grado | Hemos tenido á la vista los despa 


inmedivto dos individuos cu cada uva 
de las clases del Ejército, 

A ar por el tomo fuerte y abr- 
que el primero de ellos está 


redactado, y por la relacion de los 
hechos 
Cxacti 


que cita como garantes. de su 
1d, mo hubieramos podido te- 
á la impresion desfavorable al 
Ministerio, que es capaz de producir 
un ataque tan decidido: pero, celosos 
(tanto como manifiestan serlo sus au. 
tores) de los intereses de la sociedad 
no menos que de la buena opinion de 
los funcionarios públicos, bemos tra» 
do de indagar el fundamento de 
aquellas acriminaciones para colocar. 
nos del lado de la justicia 4 donde 
quiera que la hallasemos vulnerada. 

En posesion pues delos: datos su- 
ficiemies para formar nuestro juicio 
nos ponemos el deber penoso de 
desvanecer el ataque de los Amigos 
de todos” por infundado; así como 
en un caso contrario, quisieramos que 
se persuadan que empleariamos con 
satisfaccion el mayor esfuerzo posible 
para sostener su lauduble celo: pero 
el no está apoyado en la exactitud, y 
tunto como hos parece noble el espi: 
vitu que denuncia con razon los extra» 
vios del poder, suponemos perjudicial 
é irregular el que se estrella conta su 
reputacion con injusticia. 

El primer hecho porel cual se 
acrimina al ministerio de infractor 
de los mandatos superiores, y escan= 
dalosameute iajusto, es el de que la 
clase de tenientes ha sido ofendida 
en lo mas delicado desu honor por 
que ninguno de ella: ha sido gradua- 
do el 25 de Mayo. El hecho no es 
exactos y los dictados com que los 
“Amigos de todos” clasilican la con- 
ducta del ministerio son tan violentos 
erizo inutiles aun cuado la ¡n= 
fuese manificstaz porque en 
semejante caso, ¿ que necesidad bay de 
emplear: la acritud tos. hechos 
probados son mas elocuentes que 
ella, y el coovcocimiento dela ¡n= 
justicia es mas amargo que la hiel 
de los bras? El hecho no es exac- 
to repetimos, y como nes creemos 
en la obligacion de responder de la 


A 


ches de teniente de ¿inea del oñrial 


todos” á que se acerquen á verlos em 
el E. M. G. paa su desengaño. 
Despues de esto nos resta aun lie 
cer una muy ligera observacion 4e-re 
ea de otro punto Á que se relero 


el comunicado delos “Am 
dos” pero no. permitiencolo hoy 
wites de este periodico verd la luz «a 
el proximo número. 


E REMITIDO. 

Montevideo 4 de Junio de 1829. 
SS. LE. de la Gaceta Mercantil 
Publicar cartas particulas 

res sin mas garantia que la de 
Vms. para fixar opinion so» 
bre asuntos politicos, puede 
ser vo recarso, bien para lle= 
nar el papel, bien pára satis. 
ficer los deseos ó inclina= 
ciones de algunos particulas 
res : pero nombrar en elas, no 
«olo 4 personas determinadas, 
ino: tam! referirse 4 su 
situncion domestica , no solo 
es injusto sino perjudicial y 
arriesgado. £n uo de 
eses documentos que tienen 
Vias . el habito de publicar 
he visto no sin sorpresa É 
indignacion, asegurar que el 
Señor Don Ramon Larrea es 


un «negociante quebrado 
y que por esto prostituye sr 

on esta  proposicior 
Señores Editores és  calum-= 


viosa y atentatoria. 

El credito de esa Casa, á 
que pertenezco, uo depenJede 
Vis. ni de sus escritos; sin 
embargo he considerado opor= 
tuno desmentir la asercion, 
y amonestar á Vms. á que sean 


ne 


en ad, laule ¡as circunopectos, 
siuo quieren verse en el caso 
de ser desmentidos , y perse- 
guidos ante la Ley, coma lo 
Serán si cóntinuasen. 

F. Cravino. 


EXTERIOR. 
ESTADOS UNIDOs. 
Alocucion del General Jackson al 
prestar el juramento. de Presi 
dente de los Estados Unidos el 
4 de Marzo de 1829. 
Conciwladanos : Proximo 4 
emprender la dificil tafea á 
que hé sido llamado por la 
espontanea voluntad d> un 
pueblo libre, me aprovecho de 
esta ocasion acostumbrada y 
solemue para espresar mi gra 
títud inspirada por su conf 
ánza. y reconocer la responsa 
bililad anexá á mi situacion. 
A) mismo tiempo que la mag 
mñtut de sos ivlereses me con- 
vence de qué el agradecimi 
euto no puede igualar al honor 
que me ba conferido, me per 
suade tambivo que el dedicar 
con el mayor celo mi poca 
aptitud 4 su servicio y bien 


eslar, será el mejor modo de 
ju rsu confiauza, 
Como instrumento de la cons- 


titucion federal será mi cargo 
por un periodo fijo la ejecu 
cion Je las leyes de los E U; 
la superintendencia de sus re 
faciones exteriores y confede- 
radas; la direccion de sus 
rentas, el mando de sn fuerza 
armada; y de acuerdo con la 
Legislatura promoyer y velar 
sobre sus intereses en gene: 
ral; y este és el momento 
oportuno de esplicar breve. 
rente los principios de accion 
por los cuales se dirijira mi 
iulielo para complir con este 
efreulo de d 
Ear ba aduivistración de las 
leyon dul Congreso tendrá si. 
empre en vista tanto low limites 
como In extension del poder 
ejecutivo, Couliaado que de 
este mudo desempeñó Tas 
fiuciones de mí empleo sin 
traspasar «w autoridad, Cui 
daré de conservar la poz y de 
cultivar la amistad con las 
raciones estrangeras en tér 
minos justos y honorables; y 
én la terminacion de las dife. 
rencias que puedan existir Ó 
acer, adoptaré el tono conve- 
Miente 4 una nacion poderosa: 


con preferencia 4 la sensibili 
dad de un pueblo valiente. 
En las medidas áque pue 


do ser conducido con respecto 
los derectios de los Estados se 
parados espero ser anithado 
por el debido respeto ácia los 


miembros soberanos de nues 


tra union, cuidando siempre 
de no confúndir los poderes 
que reservaroa por suyos con 


los que concedieron a la con- 


federacion. 
La direccion de las rentas pú 


blicas; operacion ardua en todo 


Gobierrio, es una de las mas 
delicadas é importantes de es 
te cargo, y le dedicaré en 
consecuencia una parte no po 
eo considerable de mi cuida 
do. Baja cualquiera aspecto 
que ella se mire parece que. 
de la observancia de una ex 
tricta y ficl economía deber 
resultár ventajas; este será mi 
fin mas deseado, puesto que 
él facilitará los medios de ex 
tioguir la deuda nacional, sien 
do la innecesaria duracion d> 
esta incompatible con la ver 
dadera independencia, y pu 
esto que servirá de freno al 
desperdicio público. y privado, 
que engendra un gobierno 
próligo. Para llevar 4 tan 
deseado fin se hallan auxilios 
poderosas en los sabios regla 
mentos del Congreso sobre la 
apropiación especificada de 
los fondos nacionales, la 
pronta responsabilidad de los 
emplzades publicos. 

Tocante 4 la eleccion con- 
veniente de los impuestos so- 
bre los efectos 4 beneficio de 
las rentas, es de mi parecer 
que el espiritu de equidad. 
caucion y compromiso, bajo 
cuyos auspicios fué formada la 
Constitucion, requiere que lo. 
grandes intereses de la apri 
enftura, comercio y imanufac 
turas sean igualmente favore 
cidos; y que la única excep 
cion de esta regla sea el parti 
cúlar estimulo de algun pro 
ducto de estos ramos, que se 
juzgue esencial á núestra in 
dependencia nacional. Tod: 
mejora interior y la difusion de 
ivformaciónes en cuanto pue 
dan ser promovidas por lo: 
actos constitucionales del go 
bierno federal sow de un: 
sumo importancia, 

Considerando peligrosos ba 


¿del pai 


jo el régimen de un gobierno 
libre los ejércitos perma- 
nentes en tiertipo dé paz no 
trataré de “aumentar el esta- 
blecido actualitiente; ni per 
deré de vista aquella impor- 
tante leccion de” esperiencia 
politica que tos etiseña que 
el poder militar debe quedar 
subordinado al civ E 

El progreso gradúal de 
nuestra marina, cuyo pabellor 
tremola en climas lejanosj 
nuestrá pericia en la iavega- 
cien y nuestra fama guerteraj 
la preservación de nuestros 
fuertes. arsetínles y diques, 
y la introdúción de mejoras 
en la disciplitia y ciencia en 
ambos ramos de nuestro ser- 
vicio militar, están tan claras 
meuté prescritos por la pru< 
dencia que' mas bien se mé 
escusará no mencionarlos que 
el referir sa importancia. Pe- 
ro el antemural de anestra 
defensa es la milicia nacio» 
nal: ella debe hacertiós hn 
vencibles €n el e-tado actual 
de nuestra ittéeligencia y po- 
blacion: Mientras que nuestro” 
Gobiermio sea administrado 
por el bien del pueblo y sea 
reglado pot sa voluútad ; mien- 
tras garantize el derecho indi. 
vidual y de las propiedades, 
la fibertad de conciencia y la: 
de la impreñta, él mérecera 
ser defendido, y ientfas que 
lo merezca uná milicia pa- 
triótica lo cubrirá de una im= 
penetrable egida. Podremos 
estar sujetos á injurias par. 
ciales, y a mortificaciones ca» 
suales¿ pero jamás sefari ven- 
cidos por un enemigo foras. 
tero ur millon de libres arran- 
los y poseédores de los ele- 
mentos de la guerra. Yo 
prestaré pues toda la asisten. 
cia de mí poder 4 enalquiera 
sistema josto que tienda á re- 
forzar está úaforal defense 


Será wi descó sincero y 
constante observar úna poli- 
tica jústa y liberal para com 
las tribús de Hudios que eo 
hallan en el cirenito de nues- 
iros limités, y prestaré á sus 
deréclios y necesidades aque- 
la consideracion humana com- 
patible con los habitos de 
nuestró Gobierno y ¿on los! 
-entimiéntos de puestro Pues 
blo. 


. 


ho dilatar la constitucion del | Legislador marche con todo 


Estado, sino hubiese ótras mu- 
chas que reclaman: su pron- 
ta sancion. 

Aquellos que manifiestan te- 
inee la resistencia de los abu- 
sos, 6 de lás preocupaciones 
contra el choque repentino de 
las institiciones que deben 
desterrarlas; calculan con de- 
inasiada latitud. Ó con excesiva 
precipitación sobre los efec- 
tos de la constitución de que 


hoy se ocipa la Asamblea Ge: |) 


neral. La constitucion poli- 
tica del Estado no es por 
ahora otrá cosa mas que es- 
tableter las bases sobre que 
debt cimentáarse sucesiva y 
gradualmente la organizacion 
social : declarar los derechos 
de los ciudadanos; y asegurar 
sus garantias; distribuir los po- 
deres, organizarlos y fijar sus 
hiibuciones € Despues de es- 
to, ¿ que temor rac onal pueden 
infundie aquellas ideas eu un 
país, cuyos liabitautes hian es- 
perimentado, uba, rebolucion 
luwga y profunda en. sus an- 
tiguos habitos. sociales; cuan 
do las luces de la libertad 
les ban descuvierto muetio 
antes. de aliora. que cada uta 
de las preocupaciones que 
antes respetaron era ún error 
de que ya se han avergonzado; 
enando no hay. ya individuo 
que afuerza de desgracias y 
de experiencia no conozca y 
sienta que la única existencia 
feliz es la que ofrece el ré- 
gimen de la. libertad; que el 
goce perlecto de esta no pue- 
de obtenerse sino con el es- 
tnblecimiento solido del ór- 
den, y que elórden no tiene 
otras garautias sino la, cons- 
titucion y las leyes? Que 
áquellos pueblos que se ha- 
len aun. en la infancia de su 
regeneracion, y adonde la ig- 
norancia y las preocupaciones 
arraigadas resisten lola mejo: 
fa social sufran enhorabuena 
el largo. ensayo de, la libertad 
ámes de gozar la posesion 
franquila de sus beneficios: 
éntre ellos, conviene si, que el 


> 


el tino y prudencia con que 
un habil facultativo trata las 
pasiones humanas; pero entre 
nosotros donde el árbol de la 
libertad ha sazonado y se ha 
robustecido á fuerza de sufrir 
borrascas; aqui, donde el fue- 
go de la revolucion ha redu- 
cido ya á cenizas todas las 
preocupaciones y todos los pe- 
queños ¡iteresós individuales, 
la constitucion no puede de- 
jar de ser el objeto del de- 


seo de todos, asi como lo es 
de la esperauza cousoladora 
de usa felicidad general y 
duradera. 

Ella es reclamada por el 
bien delos individuos en par- 
ticúlar no menos que por el 
de la sociedad: despues de 20 
años de sacrificios y tormen- 
tos aquellos desean ver garan 
tidos sus dereclios y su liber- 
tad por leyes cimentadas en 
la constitución, y ála socie 
dad en general le interesa que 
las demas naciones, á cuyo 
rángo ella se eleva, sepan cu- 
aulo más pronto sea posible 
que liemos llevado á la per 
feccion la unica obra capaz 
de inspirarles confianza, y 4 
nosotros darnos eredito y con 
sideracion. 


¡Con cuanto pesar se dis: 
curre sobre los objetos que 
no ofrecen 4 la vista sino rui 
nas, y al pensamiento devasta 
cion y horrores! Por la prime 
ra vez vamos á hablar del 
estado áctual de Buenos-aires, 
y aunque esta empresa ten- 


ga masde Joloroso que de útil, | 


pues al. fin el ejercicio de 
nuestrás facultades mentales 
wada: podrá influir en la me- 
joria de su deplorable suerte 
¡quien podrá mirar sin interes 
y sentimiento el cumulo de 
males que lo afligen, ni guar- 
dar un silencio estoico, des- 
de el pueblode Montevideo: 
compañero y amigo del de 
Buenos-aires en la gran lu- 
cha de la independencia na- 
cional, y ultimamente  estre 


chedados mas los lazos de su 
simpatia por el reconocimien= 
to debido 4 los servicios que 
ha prestado en su emancipa- 
ción del Brasil! Los verda- 
deros patriotas, los amigos de 
la libertad y aquellos que 
desean sinceramente que aquel 
pais"se manifieste al murido 
ya constituido y exento de las 
facciones que han retardado 
sus progresos; no podrán me- 
nos que fijarse con particu- 
laridad. en las eatamidades 
que alligen á la capital del 
pueblo: argentino. Los resul- 
tados de aquella dolorosa 
tastrofe gravitan sobre la so- 
ciedad entera, y abrazando 
todos los horrores de que es 
susceptible la guerra civil 
han tocado ya los males á ud 
punto cuyos teralinos casi ud 
pueden excedesse sin peliz 
de trastornar todas: his bases 
del órden social y sin que el 
pais experimente la misetid 
mas desastrosa, . 

Prbscindiendo de las cats 
sas que tian hecho nacer e 
ehioque de las dos partes cons 
tendientes, y sobre todo los 
medios de “resistencia y ejé- 
cucion que lía movido el que 
veligera en la campaña. se no- 
ta sobre todo los que lía ocasio- 
nado la cooperacion de un 
gobierno estraño que ha to- 
[mado parte en la contienda pu- 
ramente intestina de Buenos= 
aires, trayendo eu su auxilio las 
hordas de indios salvages del 
chaco: Las razones de poliz 
tica, de justicia y aun de con- 
veniencia qne resistan ó que 


sí 


justifiquen semejante ayresion, 
no pertenecen al dominio de 
nuestras ligeras reflexiones: 
pero lo substancial de la ¡n= 
gerencia. del Gobernador de 
¿Santa Fé dé cualquier modo 
[que ella se examina ha traido” 
¡por resúltado, no una, deci- 
[sion de la contienda mientras 
[que lía permanecido én aqu 
¡a provincia cor sus trops 
Isino lo que el mismo vo ha-| 
brá podido evitar á pesar de 
todos sus esfuerzos, la" ruing 


A — 


la desvastacion de una gran 
parte de la campaña debida 
á la torpe brutalidad de los 
salvages y á los excesos de todo 
genero queen su retirada han 
cometido sobre los habitan 
tes inermes del campo. 

Pero hubiendo evacuado ya 
las fuerzas de Santa Pé aque 
la provincia, la lucha ha que- 
dado, al menos por lo que se 
puede juzgar, entre los hom- 
bres que manda D. Juan Ma 
nuel Rosas, las tropas del ge- 
neral Lavalle y el pueblo arma- 
do de la capital. Esta contien- 
dano presenta otro aspecto que 
el de la destruccion total de 
aquel pais: sean cuales fueren 
las causas en que intenta fun- 
darse el partido que prepon- 
dera enla campaña y las ven 
tajas que se proclaman de su 
exaltación sobre el otro; des: 
pues que le falta el apoyo del 
gobernador Lopez nada se 
vó que prometa bi aun ap 
rentemente la cesacion de la 
guerra de un modo que pue- 
da dejar 4 Rosas la posesion 
desus pretensiones y deseos. 
A la sombra de ellas se han 
cometido toda clase de horro- 
res, y un germen cusi inestin- 
guible de desorden y de inmo- 
ralidad brota sin resistencia 
desde los suburbios de la ca 
pital hasta los angulos mas 
distantes de la campaña. Por 
parte pues de Resas está visto 
que para apoderase de la 
capital, que es el priocipal ob 
jeto que debe haberse pro 
puesto, los hombres iudicipli 
nados y sin wmstruccion alguna 
que dirije son incapaces de 
efectuar aquella empresa, nu 
siendoló tampoco de resistir el 
choque con las tropas del 
General Lavalle. 

Resta ahora examinar los 
elementos ton que puedan 
contar los que resisten 4 Ro- 
sas, la actiud del General 
Lavalle, «us recursos, sus espe 
ranzas, el grado de moral que 
sostiene á una yá otra parle 
contendientes, la duracion y la 
elasticidad de que esta es 
susceptible: examinados estos 


pu, tos tal vez podremos aven. 
turar un jui 
sultado que preveamos á aqu 
illa desgraciada contienda, Ó 
cuando menos sobre el que se- 
ria de desear que tuviese: estas 
rellecciones darán materia á un 
articulo de otro número. 
En los números 48 y 49 de la Ga- 
ceta de esta capital se hon publicado 
ulos remitidos en que sc acu- 
sa al Ministerio de la Guerra de injus- 
ticia y parcialidad en la execucion del 
decreto de 21 del anterior por el cual 
el gobierno que en: celebridad 
del aoniversario del dia de la libertad 
de America sean promovidos al grado 
inmedisto dos individuos eo cada una 


de lus clases del Ejército. 


A juzgar por el tono fuerte y abr- 
mativo en que el primero de ellos está 
redactado, y por la relacion de los 
que cita como garantes. de su 
ctitnd, mo hubieramos podido re- 
á la impresion desfavorable al 
sterio, que es capaz de producir 
un ataque tan decidido: pero, celosos 
(tento como manifiestan serlo sus au 
tores) de los intereses. de la sociedad 
no menos que de la buena opinion de 
los funcionarios públicos, hemos: tra» 
tado de indagar el fundamento de 
aquellas acriminaciones para colocar. 
nos del lado de la justicia 4 donde 
quiera que la hallasemos vulnerada. 

En posesion pues delos: datos'su- 
ficientes para formar nuestro juicio 
nos imponemos el deber penoso de 
desvunecer el ataque de los 
de todos” por infundado 
en un caso contrario. qu 
se persuadan que emple 
satisfaccion el mayor esfuerzo posible 
para sostener su lauduble celo: pero 
el no está apoyado en la exactitud, y 
tanto como nos. parece noble el espi: 
vitu que denuncia con razon los extra- 
vios del poder, suponemos perjudicial 
€ irregular el que se estrella contra su 
reputacion con injusticia. 

El primer hecho por el cual se 
acrimina al inisterio de ¡infractor 
de los mandatos superiores, y escan- 


dalosameute iajusto, es el de que la 


clase de tevientes ha sido ofendida 
en lo mas delicado desu honor por 
que ninguno de ella ha sido gradua- 
do el 25 de Mayo. El hecho no es 
exacto; y los dictados con que los 
* Amigos de todos” clasilican la con- 
ducta del ministerio son tan violentos 
como serian inutiles aun cuado la in- 
justicia fuese manifiesta; porque en 
semejante caso, ¿ que necesidad bay de 
emplear: la acritud si tos hechos 
probados. son mas “elocuentes que 
ella, y el coavencimiento dela in- 
justicia es mas amargo que la hiel 
de las bras? El hecho no es exac- 
to repetimos, Y como nos cresmos 
en la obligacion de responder de la 


, 6 sobre el re- | 


| veracidad de lo que asentsm 
referiremos 4 la orden general 
dias 24 y 25 del mes anterio , quese 
| balla registrada en otra culumna de 
este me número : en ella consta 
que los tenientes D. Francisco Alcora 
ta, D. Geronimo Ceseres, D, Mis 
guel Alegre, y D. José Maria Ora 
doñes han recibido ol grado que eb 
decreto de la superioridad prericnes 

El otro hecho, es que aquella gras 
cia se concedió 4 un miliciano agren 
gado haciendolo pasar por efectivo 
iento; lo que sexun la 


letra del. comunicado de los “Amigos 
de todos”” es una soemne imposturaz 
tampoco 


es exacto, lo 
pradabie equin 
vocacion de los $3. corresponsales. 
Hemos tenido á la vista los des 
chos de teniente de tinca del oñe 
á que se refieren, y estamos autori 
aados para invitará los “*Amixos do 
todos” á que se acerquen á verlos em 
el E. M. G. paa su desengaño. 

Despues de esto nos resta aun has 
cer una muy ligera observacion acera 
ca de otro punto á que se reliero 
el comunicado delos “Amigos de to= 
dos” pero no permitiencolo hoy los lis 
wites de este periodico verd la luz cm 
el proximo nimero. 


A REMITIDO. 

Montevideo 4 de Junio de 1829, 
SS. £2£. de la Gaceta Mercantil 
Publicar cartas particulas 

ses sin mas garantia que la de 
Vms. para fixar opinion so= 
bre asuntos politicos, puede 
ser un recurso, bien para lle- 
nar el papel, bien pára satis. 
ficer los deseos Ó inclina= 
ciones de algimos particulas 
res + pero nombrar en eHas, no 
=olo á personas determinadas, 
sino tambien referirse 4 
situacion domestica , no solo 
es injusto sino perjudicial y 
arriesgado. £up uo de 
esos documentos que tienen 
Vis. el habito de publicar 
he visto no sin sorpresa É 
indignacion, asegurar que el 
Señor Don Ramon Larrea es 
un negociante  quebrádo 
y que por esto prostituye sa 
opinion : esta proposicion 
Señores Editores és calum= 
viosa y atentatori 
El credito de esá Casa, á 
que pertenezco, no dependede 
Vms. ni de ses escritos; sin 
embargo he considerado opor- 
tuno desmentir la asercion, 
y amonestar á Vms.á que sean 


a 


dl 


en adolaute mas circunspectos, 
siuo quieren verse en el caso 
de ser desmentidos , y perse- 
guidos ante la Ley, como. lo 
serán si contintasen. 

F. Cravino. 


EXTERIOR. 
ESTADOS UNIDOS. 


prestur el juramento de Presi 

dente de los Estados Unidos el 

4 de Marzo de 1829. 

Conciudadanos ¿ Proximo 4 
emprender la dificil tarea á 
que hé sido Mamado por la 
espontanea voluntad ds un 
pueblo libre, me aprovecho de 
esta ocasion acostumbrada y 
solemue para espresar mi gra 
títud inspirada por su conti 
ánza. y reconocer la responsa 
bilitad anexá á mi situacion. 
Al mismo tiempo que la mag 
mitud de sus ivlereses me con- 
vence de qué el agradecimi 
euto no puede igualar al honor 
que me ha conferido, me per 
suade tambico que el dedicar 
eon el mayor celo mí poca 
aptitud 4 su servicio y bien 
exlar, será el mejor modo de 
ju-tificar su confiauza. 

Camo instrumento de la cons: 
titucion federal será mi cargo 
por un periodo fijo la ejecu 
cion de las leyes de los 6 U; 
la superintendencia de sus re 


radas; la direccion de sus 
rentas, el mando de su fuerza 
armada; y de acuerdo con la 
Legislatura promover y velar 


por el debido respeto ácia los 
A RAR [miembros soberanos de nues 
tra union, cuidando siempre 
Alocucion del General Jacksoi al| de no confundir los poderes 


faciones exteriores y 5 


sobre sus intereses en gene 
ral; y este és el momento 
oportuno de esplicar breve- 
¿Mente los principios de accion 
por los cuales se dir 
aubíelo para cumplir con este 
círculo de deberes. 
En lo administracion de las 
leyes del Congreso tendré sí- 
empre en vista tanto los límites 
como ln extension del poder 
ejecutivo, coufiando que de 
este do desempettiwréó Tas 
fuuciones de mi empleo sin 
traspasar su amtoridad. —Cui 
daré de conservar la paz y de 
eultivar la amistad con las 
raciones estrangeras en tér 
minos justos y honorables; y 
éu la terininacion de las dife. 
rencins que puedan existir Ó 
hacer, A 'optaré el tono conve- 
niente 6 unn nacior poderosa: 


con preferencia 4 la sensibili 
dad de un pueblo valiente. 
En las medidas á que pue 


do ser conducido con respecto 
álos derectios de los Estados se 


parados espero ser animado 


que reservaroa por suyos con 
los que concedieron a la cou- 
federacion. 

La direccion de las rentas pú 
blicas; operacion ardua en todo 
Gobierno, es uba de las mas 
delicadas é importantes de es 
te cargo, y le dedicaré en 
consecuencia una parte no po 
eo considerable de mi “cuida 
do. Baja cualquiera aspecto 
que ella se mire parece que. 
de la observancia de una ex 
tricta y fil economía deber 
resultar ventajas; este será mi 
fin mas deseado, puesto que 
él facilitará los medios de ex 
tioguir la deuda nacional, sien 
do la innecesaria duracion de 
esta incompatible con la ver 
dadera independencia. y pu 
esto que servirá de freno al 
desperdicio público.y privado, 
que engendra un gobierno 
prólizo. Para llevar 4 tan 
deseado fin se hallan auxilios 
poderosos en los sabios regla 
mentos del Congreso sobre la 
apropiacion especificada de 
los fondos nacionales; la 
pronta responsabilidad de los 
emplsados publicos. 

Tocante 4 la eleccion con- 
veniente de los impuestos so- 
bre los efectos 4 beneficio de 
las rentas, os de mi parecer 
que el espiritu de equidad. 
caucion y compromiso, bajo 
cuyos auspicios fué formada la 
Constitucion, requiere que lo. 
grandes intereses de la agri 
enftura, comercio y manulac 
turas sean igualmente favore 
cidos; y que la única excep 
cion de esta regla sea el parti 
cúlar estimulo de algun pro 
ducto de estos ramos, que se 
juzgue esencial a núestra io 
dependencia nacional, Tod: 
mejora interior y la difusion de 
ivformaciones en cuánto pue 
dan ser promovidas por lo: 
actos constitucionales del go 
bierno federal sow de un: 
suma importancia. 

Considerando peligrosos ba 


jo el régimen de un gobierno 


mentos de 


libre los ejércitos  perma- 
nentes en tieripo de paz no 
trataré de aumentar el esta- 
blecido actualiiente; ii pers 


deré de vista aquella impor- 
tante leccion de esperiencia 


politica que ños etiseña que 


el poder militar debe quedar 
subordinado al civil. 


El progteso gradual de 


puestra marina, cuyo pabellor 
tremola en 
nuestrá pericia eu la mavega- 
cion) nuestra fama guerrera; 
la presérvacion de nuestros 
fuertes. arserales y diques, 
y la introdución de mejoras 
en la discipliña y ciencia en 
ambos ramos de nuestro set» 
vicio militar, están fan claras 
mente prescritos por la pru: 
dencia que' mas bien se mié 
escusara nio mencionarlos que 
el referir sn importaritia. Pe- 
ro el antemúcal de onestea 
defensa es la milicia nacios 
nal: ella 
vencibles en el estado actual 
de nuestra ¡oféligencia y po- 
hlacion: Mientras que nuestro 
Gobierrio 
por el bien del pueblo y sea 
reglado pot sú voluútad; mien- 
tras zarantize el derecho indi- 
vidual y de las propiedades; 
la libertad de conciencia y la 
de la impretita, él mérecerá 
ser defendido, y tnientfas que 
lo merezca una mM 
triótica lo cubrirá de úna im+ 
peuetrable egida. 
estar sujetos á injurias par- 


climas lejanos; 


debe hacertids he 


sea administrado 


a pa- 


Podremos 


ales, y a mortificaciones ca- 
uales ¿ pero jamás seal ven- 


cidos por un enemigo foras. 
tero tir millon de libres arraa- 


ele 
Yo 


ten 


los y poseédores de los 
la guerra. 
prestaré pues toda la as 


cia de mí poder 4 cualquiera 
<istema josto que tienda á re- 
forzar esta natural defensa 


del país. , ¿ 

Será wi descó sincero y 
constante observar úna' poli- 
tica jósta y liberal para cow 
las tfibús de kudios que se 
hallan en ef circuito de nues- 
iros limites, Y prestaré á sus 
deréclios y necesidades aque- 
la consideracion humana com- 
patible con los habitos de 
nuestró Gobiervo y con los! 
-entimiéntos de puestro Pués 
blo. 


